
LA GUERRA 1 9 1 S

en Febrero

\ ,

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Jcricó, ocupado por ¡os ingleses el 2 1 de Febrero.

LA GUERRA EN FEBRERO  
DE 1918

La toma de Jericó.

UNA vez más los turcos, comandados y 
adiestrados por los alemanes, no han 
podido resistir el ataque cuidadosamente 

dispuesto por los ingleses, y  han perdido, como 
resultado de un avance rápido y  completo, una 
serie de las fuertes posiciones que defienden el 
Jordán, junto con una ciudad de la significación 
militar c histórica de Jericó.

Como de costumbre, e.l General Alicnby 
ejecutó su movimiento coñ precisión magistral. 
Aunque la estación de las Uuvias había hecho 
difícil las comunicaciones y  la campaña, empleó 
el tiempo de espera en completar la conexión

ferroviaria entre el Egipto, y Jerusalén. Este 
medio directo de aprovisionamiento quedó com­
pleto en los primeros días de Febrero, y  esa 
circunstancia, unida a que el tiempo mejoró, 
puso a los ingleses en capacidad de ponerse en 
movimiento el 19  de Febrero.

Combates secundarios habían avanzado el 
frente británico hacia el noreste, especialmente 
en la región de Mukhmas. E l 19 de p'ebrcro 
todo el frente, desde el norte hasta el sur sureste, 
cosa de quince millas, se puso en movimiento y 
comenzó a converger por los cuatro caminos que 
corren entre Rummon, en el norte, y  El Muntar, 
en el sur, hacia Jericó. El país'presentaba 
grandes dificultades. Las ásperas colinas no se
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Obuses turcos capturados en Raynadie. .

E t  capitán K m n il Roosevell c u j í  ¡as ¡ropas británicas en M esopoim iia.
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interrumpían sino por los desfiladeros pedre­
gosos, y  por éstos las tropas británicas tuvieron 
que forzar su camino contra una fuerte resis­
tencia turca.

Las tropas británicas, entre ellas las londi­
nenses, se batieron con grande arrojo y  abnega­
ción, escalando las alturas rocallosas y  desalo­
jando con la bayoneta a los turcos de las trin­
cheras que habían abierto con dinamita en las 
colinas. Por doquiera los planes se ejecutaron 
al pie de la letra, y  al finalizar el día se había 
hecho un progreso uniforme de dos millas, 
habiendo arrancado las fuerzas atacantes al 
enemigo una fuerte hnea de posiciones defen­
sivas, y  habiéndose abierto paso hacia las laderas 
que se extienden hacía el valle del Jordán.

E l 20 de Febrero la oposición fué obstinada. 
Los turcos se habían establecido en todos los 
puntos ventajosos, y  los fuegos de sus bien 
emplazadas baterías dominaban las aproxima­
ciones angostas y  difíciles. Contra aquellas 
posiciones y  en presencia de aquel fuego nutrido, 
¡a caballería avanzó. Algunas veces los ingleses 
se vieron obligados a avanzar uno a uno ; pero 
con todo, el enemigo no pudo detener su pro­
greso en ninguna parte, y  la resistencia turca 
lué debilitándose gradualmente. A las 6.25 a.m. 
del 2 1 de Febrero la caballería británica se había 
abierto paso dentro de Neby Musa, cinco millas 
al sur suroeste de Jericó, y  de ese punto en ade­
lante la defensa quedó eliminada. A las 8.20 
fué ocupada Jericó y  el avance se dirigió hacia 
el norte, hasta el Wadi Auja, asegurando toda 
la margen del Jordán. E l enemigo se sostuvo 
en la cabeza de puente en E l Ghoraniyeh, como 
pudo, porque este nuevo puente, construido por 
los alemanes en reemplazo de una antigua estruc­
tura de maniera, es parte del camino que va 
directamente hacia la base en Ammán, punto 
vital en el ferrocarril de tledjaz, 25 millas al 
oriente.

La toma de Jericó en una marcha tan rápida 
es prueba de que las fuerzas turco-germanas en 
Palestina han sido vencidas en estrategia una 
vez más. La resistencia fué al principio en 
extremo tenaz ; pero una vez que la linea de 
defensa quedó rota, esa resistencia asumió la 
forma c de reñidos combates de retaguardia 
encaminados a cubrir la retirada de un ejército 
que comprendía la inutilidad de la lucha. Al 
abandonar Jericó los turcos han perdido una 
posición de alguna importancia. Servidos por 
el ferrocarril de Hedjaz, al través del nuevo

puente de concreto, de Jericó parten los caminos 
y  trochas que alimentan con las provisiones 
necesarias el ala izquierda turca entre el camino 
de Shechem-Jerusalén y  el Jordán. Los 
caminos están hoy dominados por los ingleses, 
quienes no solamente privan a los turcos de sus 
comunicaciones sino que pueden utilizarlas para 
aA’anzar contra ellos. Los ifigleses pueden 
avanzar hacia el norte por el camino que cruza 
el valle en línea paralela con el Jordán hasta 
llegar al flanco de las posiciones de Shechem. 
Los ingleses pueden ahora movilizarse por tres 
caminos contra los turcos, siendo los otros dos 
el de la costa, con el ferrocarril, y  el central que 
va directamente de Jerusalén a Shechem. El 
avance, además de dejar en libertad el ala 
derecha británica y  de permitirle apoyarse en 
el Jordán y  en el Mar Muerto, amenaza también 
la posición turca en el ferrocarril de Hedjaz, o 
£ea la fuente de aprovisionamientos de los 
tmnos que operan al este del Mar Muerto, al sur 
casi hasta Medina, y  que puede quedar irre­
mediablemente cortada. Los ataques constantes 
de los árabes han causado daños enormes a los 
turcos en esta región, y  la guarnición de Medina 
está prácticamente aislada. Los árabes han 
hecho avances de tal naturaleza que ya operan 
al este del Mar Muerto, y  el punto no menos 
satisfactorio en relación con el nuevo avance es 
el de que ahora se hace posible el contacto 
directo entre ellos y  los ingleses al través del 
mar. De esta suerte el flanco y  la retaguardia 
del ejército británico están cubiertos, al paso 
que, en cooperación con los arabes, los ingleses 
ponen en peligro la posición de los turcos en el 
ferrocarril. Si éste llegase a caer en manos 
británicas, la fuerza de avance poseerá los dos 
únicos medios adecuados de aprovisionamiento 
ferroviario, y  con éstos pueden apoyar cuales­
quiera ataques que quieran emprender contra los 
flancos turcos.

La derrota contribuirá a descorazonar más a 
los ya desilusionados turcos. Estos han sufrido 
considerablemente en esta guerra en que se 
baten sin objetivo especial suyo. Sus provi­
siones han quedado reducidas a una condición 
extrema, hasta el punto tle que las gentes 
padecen hambre en las ciudades y  han sufrido 
enormes pérdidas, de tal naturaleza que la 
cuestión de sostener un ejército en pie de guerra 
es para ellos un gravísimo problema. Este 
debilitamiento del factor hombre crece con las 
constantes decepciones, pxies los fatigados sol­
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dados aprovechan toda oportunidad para 
escapar del dominio de los sargentos prusianos 
que los mandan. Ha llegado a ser ya  cosa

común y  corriente que el cincuenta por ciento 
de los batallones deserte en el viaje entre Cons- 
tantiiiopla y  el frente.

Un talad- r  de bosques americano en Francia.

La amenaza de una ofensiva en occidente.

H a c i a  fines de 1917, y  al parecer como 
resríltado de las negociaciones entre Rusia 
y  Alemania, los conductores oficiales y 

scmioñciales de la opinión alemana empezaron 
a prometer al mundo una grande ofensiva 
contra las naciones de la Entente en occidente. 
Las divisiones alemanas que quedaban libres 
en Rusia serían conducidas en masa a Francia 
y  a Flandes, y  el peso acumulado de dichas masas 
rompería la línea aliada y  traería una cierta 
y  rápida victoria. Este formidable ataque se 
emprendería a principios de la primavera, de 
suerte que las fuerzas de la Entente quedarían 
aniquiladas antes de que el contingente de 
América pudiese entrar en juego.

Dicha amenaza quedaba un tanto amenguada 
por el conocimiento que los aliados tenían de 
que, ya  desde principios de Mayo de 1917, las 
divisiones orientales habían sido movüizadas, 
si no en su totalidad, a lo menos en cuanto 
representaba sus tropas más viriles. Había

también una cláusula en el armisticio con Rusia 
en virtud de la cual Alemania se comprometía 
a no movilizar tropas después del 16 de Diciem­
bre ; pero nadie esperaba que Alemania cum­
pliese un convenio escrito, como en efecto no lo 
cumplió, y  el movimiento de tropas continuó 
incesantemente hasta el mes de Febrero. Por 
este tiempo se sabia que había concentrado un 
gran número de divisiones, acaso más de 170, 
en el frente occidental, tomando divisiones de 
las líneas rusas c italianas. Con esta concen­
tración de fuerzas parecía que tuviese decidido 
emprender un grande ataque en occidente, y  
en efecto se aseguia. que ha ensayado sus tropas 
en las regiones de retaguardia para tal aventura, 
haciéndolas ejecutar elaboradas maniobras en 
las cuales los tanques, el gas y  otros elementos 
de sorpresa han entrado en sus cálculos.

La organización de tal ofensiva parece indicar 
que Alemania ha decidido poner fin a una situa­
ción desesperada merced a un expediente deses­
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perado también. Las probabilidades de un ataque 
de esa naturaleza que en ningún tiempo pueden 
considerarse como enteramente favorables, se 
han amenguado considerablemente con el anun­
cio tan resonante que de él ha dado a sus enemigos. 
Que los aliados están preparados para hacer 
frente a toda eventualidad con vigor, está 
demostrado por las declaraciones del Consejo 
de Versalles, y  existen toda clase de razones 
para convenir en que esa confianza está sólida­
mente respaldada. No hay, por ejemplo, ver­
dadero fundamento para la suposieión de que 
Alemania pueda prevalecer en hombres, muni­
ciones y  artillería en el frente occidental, o, en 
todo caso, predominar hasta el punto de abrumar 
a la Entente. La concentración de hombres 
se ha ejecutado incesantemente ; pero a princi­
pios de Febrero no tenía Alemania todavía una 
superioridad sobre franceses e ingleses aisla­
damente considerados, aparte de los belgas, 
los portugueses y  los americanos. E l número 
de divisiones alemanas puede aumentar posible­
mente ; pero aun en el estado actual de las 
cosas, Alemania no puede esperar que le sea 
posible oponer un número de hombres suficiente 
para dominar la situación por completo, y  debe 
recordarse que, en lo que respecta al factor 
hombre, se encontrará agotada después de este 
supremo esfuerzo.

Está incorporando, o ha incorporado ya al 
servicio militar las clases de tropa a quienes

Oficiales americanos del cuerpo de ingenieros ferroviarios.

no ccrrcspondía el servicio sino dentro de uno 
y  dos años respectivamente, anticipándose en esto 
a sus enemigos; y  ha echado mano de las reservas 
y  de los civiles para el servicio activo hasta el 
extremo de agotar esa fuente. Probable es que se

Médicos miniares americanos en Francia.
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Un howitzer disim ulad} en acción en Francia.

Em pujando los cañones por entre el cieno.

Ayuntamiento de Madrid



A lb a n ia  y  Austria-f in g riase  
venenlanecesídaddein oriir^andes 
(2rTt(dadesdeal^xldn,lai i,seda;Col»^ 
caucho,srroz,coprc,Qi{ )s^ pieles,! 
alm^dnasdef^lmaji aza,etc.

i O j

W

m

A lgo d ó n  i  É  
^ L O S  E S T A D O S ^  

U N I D O S  M  
C o b f

i í Almendras de pan
L a  f  fT

A  W E R I C A
^  C aucho m 

D E L  SU D
Gieros.

A l ' V

• I • • í'

s *
L i n a z a

A
ém

Á

<
r'-C u eroS '. .
'  "p ie les

D I . A  s

Arroz

■

A U S T R A L I A

Ayuntamiento de Madrid



10 LA G U ERRA  EN  FE B R E R O  DE 1918,

lance a ia lucha con grande esfuerzo ; pero será 
ese su esfuerzo final. Los claros que ocurran 
en sus líneas serán evidentemente claros per­
manentes ; no tendrá reservas adecuadas para 
llenarlos. De otro lado, los ahados disponen 
todavía de clases militares para lo futuro, en 
tanto que de América vendrá un contingente 
casi inagotable que aumentará en vez de dis­
minuir en el curso del año. Si Alemania fracasa 
en esta batalla final, tendrq que hacer frente 
a enemigos cuyo vigor permanecerá intacto y 
cuyo contingente de hombres recibe refuerzos 
constantes de América.

En lo que respecta a la artillería y  a los pro­
yectiles, Alemania ha reconocido la superioridad 
de los aliados de occidente en el pasado año, 
de suerte que tiene razón para esperar que esa 
superioridad continúe en el año entrante. 
Prácticamente la totalidad de la producción 
alemana fué enviada a occidente en 1917, y 
siendo así que la actividad de la artillería en el 
frente oriental fué casi insignificante, la sus­
pensión de las hostilidades en Rusia no producirá 
mayor efecto en tanto que la superioridad de 
los aliados sí habrá de continuar'.

Plasta el momento en que escribimos no hay 
nada que indique cuándo y  en dónde habrá 
de efectuarse la grande ofensiva. Los golpes 
de mano se han ejecutado sin cesar en el curso 
de los dos pasados meses, y  los alemanes han 
mostrado mayor actividad en su táctica aunque 
sin obtener mayores éxitos. Al propio tiempo, 
los asaltos han sido inferiores a lo normal para 
el tiempo y  las circumstancias, y  es muy poco lo 
que puede deducirse de dios. Los centros 
principales de estos golpes de mano han sido 
las immediaciones de Lens, Cambrai, el Aisne, 
Verdun y  Alsacia; siendo los más persistentes 
los que se han ejecutado en la región de_ Verdun 
en donde los alemanes han sido desalojados de 
buenas posiciones por los franceses, pero en 
donde la tendencia del saliente es en su mayor 
parte más favorable a los alemanes que en ningún 
otro punto del frente. Las perspectivas de una 
ofensiva en aquella región se obscurecen un tanto, 
con el recuerdo de la defensa francesa y  su promesa 
de una defensa todavía más terrible en lo futuro.

Es posible que cuando los alemanes ataquen 
inicien ofensivas en varios puntos, conservando 
sus reservas listas para lanzarlas por cualquier 
brecha que logren obtener. Esa brecha tendí á 
que ser, como lo dice "  Fabius,”  el crítico alemán, 
por lo menos de diez millas de profundidad en 
un frente de doce, punto que considera presenta

enormes dificultades en vista de la profundidad, 
firmeza y  elasticidad de las defensas en 
las condiciones modernas. Los aliados han pre­
parado sus defensas de acuerdo con tales con­
diciones y  están dispuestos a perder algunas- 
partes de su línea bajo el primer choque de los 
asaltos. La pérdida de terreno no influirá 
mayormente en la. batalla, pues los resultados 
de ésta se decidirán por lo que se suceda a los 
primeros momentos de la ofensiva.

Los planes de los aliados han sido combinados 
con vigor, y  desde el momento en que, gracias 
a sus victorias del año pasado, retienen prác­
ticamente todas las posiciones dominantes 
en el frente occidental, sus reacciones pueden 
tener las cuahdades agresivas del asalto germano. 
En todo caso sus designios son tan problemáticos 
como los de los alemanes, y  parte de la actividad 
que estos últimos han mostrado en los golpes 
de mano se debe al vivo deseo que tienen de 
conocer lo que la Entente está haciendo y 
saber con exactitud qué disposiciones han tomado 
a fin de preparar el recibimiento más formidable 
al tan promulgado asalto germano.-

E1 fracaso de Rusia.
T NMEDIATAMENTE después de la dcci- 
X sión de Trotsky de declarar tenninada 

la guerra sin "suscribir formalmente la 
paz, los alemanes reanudaron ia guerra contra 
Rusia y  avanzando rápidamente al través de 
territorios prácticamente inermes, se apoderaron 
de un gran número de cañones, hicieron muchos 
prisioneros y  tomaron grandes cantidades de 
provisiones. Ocuparon a Dvinsk sin mayor 
esfuerzo, avanzaron sobre toda la línea de la 
frontera de la Ukrania, en tanto que otras 
tropas- atravesaron la región congelada entro 
Moon y  el continente amenazando a Reval. 
El 24 de Febrero ocuparon Pernau y  Dorpat, 
y Rcval cayó el día 25. Las avanzadas habían 
llegado ya a Jitomir y  se habían unido con las 
fuerzas de la Ukrania. .

Sin un ejército que los defendiese, y  con la 
espada alemana sobre sus gargantas, los bol- 
sheviks se rindieron en condiciones abrumadoras 
que incluyeron el abandono de Finlandia, Estonia 
Polonia, Lituania, Curlandia, Livonia y  Ukrania, 
además de que el ejército debía disolverse e 
internarse la marina. También se arrancó 
un tratado comercial al país conquistado.
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Despojos de un aeroplano alemán derribado p o r un aviador británico.
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Soldados del regimiento ÍViltsh:rc r  gresando de las trincheras y  llevando tos trofeos tomados a  os alemanes.
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E l efecto ¡Timediato de la rendición había 
-sido ya probablemente descontado en Occidente. 
Sus efectos políticos son problemáticos y  bien 
puede suceder que no sean satisfactorios del 
-todo para Alemania.

E
El m apa de la guerra.

■'N muchos países de Europa la estrella de 
‘ Alemania brilla actualmente con más 

esplendor del que haya exhibido en los 
dos últimos años. E l tipo de cambio del marco 
.en Suecia y  Holanda es hoy más alto, y  esta 
.circunstancia no puede explicarse del todo por 
las evoluciones de los banqueros alemanes. 
S i examinamos las fluctuaciones en el valor 
del marco observamos que alcanzó su coti­
zación más baja en el último otoño, pero que 
«mpezo a subir con la derrota del segundo 
ejército italiano, y  que desde entonces ha tenido
un alza constante.

No hay duda de que las victorias en Italia 
fueron imponentes ; pero ningún hombre in­
teligente puede considerarlas como una razón 
adecuada para el extraño auge que actualmente 
tiene el crédito alemán. Habrá muchas sor­
presas en el choque de los ejércitos hasta que se 
Ebre la última batalla, y  no debemos olvidar 
cue mientras alemanes y  austríacos marchaban 
•sobre el Piave y  se esforzaban en vano por des­
cender de las montañas, los aliados estrechaban 
su círculo sobre Jerusalén. Si alguna inferioridad 
en los turcos amengua las victorias alcanzadas 
■sobre ellos, hay razón para descontar también 
las victorias obtenidas por los alemanes sobre 
los rusos desorganizados y  los desleales desta­
camentos italianos- , ,

Tal es el resultado neto, pudiera decirse. 
S i se toma este punto de vista, es pertinente 
para hacer un examen de los actuales resultados 
de la guerra, analizar el mapa del conflicto. 
Los alemanes, merced a una convpiente fic­
ción, consideran el mapa de laguerra simplemente 
como la posición territorial en Europa, Con el 
ñn de mistificar a los neutrales que no reflexionan 
-y de mantener dóciles a sus fatigados y  medio- 
hambreados pueblos, tal ficción puede tener 
algún valor ; pero que examine _ cualquiera el 
argumento, siquiera sea por un instante, y  su 
falsedad se hace evidente.

Los recursos de los aliados.
I, E l mapa, en un punto, y  como cualquiera 

puede verlo, representa una mentira. E l triunfo 
corresponderá a las potencias germánicas o 
a los aliados, y  antes de _ la victoria final, ios 
dos bandos aparecerán equilibrados cuando en re­
alidad uno de los dos estará a punto de sucumbir. 
Para hallar el verdadero significado del mapa 
debemos tratar de ver las fuerzas que militan 
detrás de las líneas opuesta.s, e inrnediatamente 
que comenzamos el análisis el miraje alernán 
se desvanece. No puede haber comparación 
entre la fuerza total del lado de los aliados y 
la fuerza total del lado alemán. La defección 
de Rusia puede igualar temporalmente las fuerzas 
en el frente occidental; pero nada podrá igualar 
los recursos de Alemania a los de los aliados.

La entrada de los Estados Unidos en el con­
flicto, abrazando la causa de los- aliados, ha 
más que reemplazado o subsanado la defección 
de Rusia. Los Estados Unidos son un país 
de un desarrollo político e industrial mayor 
que el de la mismg Alemania ; y  nadie que haya 
visto los admirables ejemplares de hombres que 
ha incorporado en sus banderas puede dudar de 
que tiene también la superioridad física. Los 
Estados Unidos son la nación más rica del mundo 
y  por tanto su cooperación tiene el más alto valor
económico. , , , , ,

Su ayuda, desde el punto de -vista del factor 
hombre, puede apreciarse por el hecho de que 
se han alistado en el ejército 10,000,000 de hombre 
entre las edades de 2 1 y  30 años. Solamen^ en 
este año enviarán a Francia 2,000,000 de hombres, 
los que serán reforzados cuanto sea necesario 
y  estarán perfectamente armados y  municiona­
dos. Un ejército de esta magnitud, compuesto 
de hombres en la flor de la vida, y  actuando 
bajo la suprema dirección de soldados a quienes 
los alemanes inismos han aprendido a respetar, 
es un rasgo del mapa de la guerra que bien 
puede ser decisivo.  ̂ .

Los presupuestos del ejército británico hicie­
ron provisión para un ejército de 5,000,00c 
de hombres que han demostrado su valor en 
repetidas victorias sobre los alemanes. Los 
franceses tienen una fuerza bien provista de 
soldados iguales a los majores del mundo. 
Los italianos se lian vindicado ya completamente 
y  restaurado sus lineas. Estas cifras son mucho 
más esenciales para la verdadera interpretaaón 
del mapa de la guerra que la posición actual de 
los frentes de batalla.
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Los puertos cerrados de Alemania.
II.—Hay otro aspecto del mapa que no puede 

pasarse por alto. En verdad, es extraño que 
haya quien pueda persuadirse de que tal aspecto 
no existe cuando Alemania depende de él para 
su éxito en la guerra. E l mapa del mundo 
encierra vasfas regiones marítimas por las 
cuales se hacen las comunicaciones pomerdales 
de todas las naciones, y  también las comunica­
ciones militares de la Gran Bretaña y  de los 
Estados Unidos. Las comunicaciones son las 
arterias vitales de los ejércitos. Interrumpir 
las comunicaciones comerciales de un país es 
obligarle a ceder tarde o temprano. Cortar 
las comunicaciones militares es poner a un 
enemigo en la situación de someterse.

Aliora bien: Alemania y  Austria-Hungría 
han perdido completamente sus comunicaciones 
comerciales. Sus puertos están cerrados. Su 
libertad en los mares está limitada a salidas 
rápidas para volver luego a encerrarse, o a un 
comercio local en el Báltico. No pueden tras­
portar un cargamento de subsistencias o de 
materias primas al través del Atlántico, y  la 
situación de los pueblos alemán y  austríaco, 
debido a esta presión, es demasiado bien cono­
cida para que haya necesidad de extendemos 
sobre ella.

III.—Hasta la misma posición terrestre brinda 
una lección significativa si se la examina con 
cuidado. Los aliados han ganado mayor terri­
torio que las potencias germánicas. Ocupan 
todas las colonias alemanas, Judea y  Mesopo- 
tamia. Están instalados en dos de las ciudades 
más históricas del mundo—Jerusalén y  Bagdad 
—aunque éstas están incluidas en el Imperio 
de uno de los aliados de Alemania. Política 
y  económicamente hablando, estas ventajas 
son mayores que las obtenidas por los aliados 
germánicos.

—Finalmente, los aliados tienen hoy en 
sks manos la posesión segura de territorios que 
producen aquellas materias primas sin las cuales 
Alemania no habría podido hacerse tan poderosa 
y  cuya falta no le permitirá recuperar su posición. 
“  Alemania tiene necesidad de materias primas 
procedentes del extranjero para que sea posible 
su exportación de artículos manufacturados.'’ 
Pero, aparte de esto, las necesidades domésticas 
de Alemania dependen de la importación de 
materias primas, “  porque Alemania, o no posee 
materiales importantes en absoluto (verbigracia, 
ci algodón') o no las poseo en cantidades suficientes

(como por ejemplo el cobre). Esta doble nece­
sidad de materias primas ha aumentado consi­
derablemente la dependencia de Alemania de 
países no europeos.” *

Estas declaraciones han sido hechas por un 
eminente economista alemán, y  él mismo nos 
dice que 43 por ciento de las importaciones de 
Alemania provenían de centros fuera de 
Europa,f y  18 por ciento de Inglaterra, Francia, 
Italia y  España.í Le falta, por tanto,a Alemania 
un 63 por ciento de sus importaciones normales 
en estos momentos, y  sería interesante saber 
cómo pudiera cambiarse esa situación en con­
cepto de los economistas alemanes.

La mitad de estas importaciones procede de 
regiones tropicales y  subtropicales. De gran 
parte de los productos coloniales, Alemania 
tomaba el 15  por ciento de la producción mundial, 
y  de algunos (por ejemplo, la copra, las nueces 
de palma, el café, el cacao, la goma, la madera 
y  la seda) una proporción mayor aún. Una 
quinta parte de la población se ocupaba m 
industrias que dependían más o menos de lo 
productos coloniales, y  el resto dependía de la 
misma fuente para la mayor parte de su 
aprovisionamiento en grasas y  aceites, así 
como en artículos de lujo com el tabaco y  el 
café.§

La posición de Austria-Hungría -es muy 
semejante. E l algodón crudo, el carbón, la 
lana cruda y  cardada, las pieles y  los cueros, 
el cuerno, el café y  el aceite de linaza constituían 
cerca de un 31.6  por ciento de la importación 
total de todas las mercancías.!!

¿Hasta qué punto podrán Alemania y  Austria- 
Hungría obtener estos artículos que son esen­
ciales para su vida económica, extendiendo sus 
fronteras en Europa y  en Asia ? Puede decirse 
inmediatamente que ninguna ventaja posible 
alcanzada en Europa y, en Asia puede compensar 
la pérdida de abastos de materias primas que 
se producen en los países dominados por los 
aliados. Apretarse la cintura puede ser un buen 
expediente para hacer frente a la escasez de 
provisiones ; pero sin elementos como el algodón

* E l  Profesor D octor Bernard Harm s, en Deuischlands 
A nteil an Welthandel und Weltschiffart, p. 154.

t  Iden, p. 1 13-
{ Iden, p. 1 15-
§ D r. W . H- Solf, Staatssecretár des Reichskolonial- 

am ts, D ie Lehren des WeUltriegs f'úr ttnsere Kolonial- 
politik, 1916, pp. 10, II, 17.

II WeHwirtschafíHches Archiv  (Kiel, Enero, 19 17).
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la  vida de un estado industrial como Alemania 
no puede restaurarse.- Considérense algunas de 
las materias primas más importantes importadas 
a  Alemania y  Austria-Hungría, exclusión hecha 
de las materias alimenticias.

Aun en el supuesto de que Rusia produjese 
-tanto como antes de la guerra, no podría por sí 
sola abastecer a Alemania (no contando Austria- 
Hungría) por la cantidad que importaba anual­
mente. Sólo de tres artículos—algodón, lana 
y  cobre—produce Rusia algo que se aproxime 
a  las importaciones que Alemania necesita, 
y  en cuanto a, algodón, la Rusia no produce 
siquiera la mitad del que necesita para sus 
propias industrias. Rusia puede exportar lana 
hasta sólo una cantidad de cinco por ciento 
de las importaciones alemanas, y  no produce 
suficiente cobre para que pueda exportar cosa 
alguna.

Es, pues, claro que aun en el supuesto de 
que Alemania dominase toda la Rusia, no podría 
independizarse del resto del mundo. Y  es 
perfectamente evidente que ningún economista 
alf-mán considera que tal pudiera ser la situación. 
Para la restauración de Alemania es necesario 
!a apertura de sus puertos, y  es todavía más 
necesario que, inmediatamente después de 
firmada la paz, esos puertos sean avenidas de

' '<1

Los puertos cerrados de Alem ania.

Porcientaje de
Porcientaje de importaciones, antes de

importaciones totales. Guerra, de fuera de Producción rusa :
Europa. porcientaje de las Exportaciones

importaciones de rusas.
Alemania.

Alemania.
Austria-
Hungría. Alemania. Austria-Hungría.

( i )  Algodón . . 5 9 .6 100 100 98 N ada (importaba 
tanto como pro­

ducía)
(2) Lan a 3-5 4 - 3 80 . 1 6  (-1-50  de 87 de las im por­

Alemania) taciones de
AUm ania,

(3) Cobre 2 .7 .2 98 73 66 N ada
(4) Pieles y 2 -5 3 -3 73 .40  ( -f- 25 de — —

Cueros Alemania)
Nada.{5) Goma 1 .6 .8 98 16  (-(- 50 de Nada.

Alemania)
7)0 de las im por­(6) Seda 1 .3 1 .8 6 .6  (-H 70 (6o?tp de Alemania Nada,

de Italia 0 los Aliados taciones do
Alem ania.

(7) Nueces ele •9 ' .c» 3 100 too Nada, Nada.
Palm a

( 8 )  Copra  ̂ . .
(9) Zinc '

.8
-34

.004

.06
I O O _

65
100 Nada.

30
Nada.
Nada.
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aprovisionamiento para las vastas cantidades 
de materias primas sin las cuales el mecanismo 
industrial tiene necesariamente que permanecer 
paralizado y  el país ser presa de la revolución.

E l mapa de la guerra, como todo hecho seme­
jante, requiere in¿erpretación. En el momento 
actual favorece a los aliados de una manera 
abrumadora. Nada, en lo posible, puede 
redimir la situación de Alemania en estos momen­

tos. Su única esperanza está en obtener vic­
torias militares de tal naturaleza que los aliados, 
por mera fatiga, se vean obligados a abandonar 
sus ventajas y  a doblegarse a su voluntad. 
Si los alemanes no fueran soñadores incorregibles 
comprenderían lo desesperado de la situación, y  
hay que reconocer que algunos de sus pensadores 
más sensatos están convencidos de ello desde 
hace mucho tiempo.

.....

Un rapaz turco divertido con el examen que le hace un  oficial británico.
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DIARIO. ..I

Enero.

En. 26.—Ofensiva aérea por los escuadrones aliados en Italia,

28.—Ofensiva italiana al este de la meseta de Asiago. Toma de Col del Rosso y  de Col 
d’Echele. 1,500 prisioneros.

,, 29.—Los italianos toman Monte di Val Bella. 2,600 prisioneros y  100 ametralladoras,

,, 30.—Bombardeo aéreo del enemigo sobre P arís: 36 muertos, 190 heridos. Avance de la 
línea británica cerca de Amutieh (Palestina).

3 1.—Los italianos rechazan un ataque en Monte Val Bella. Los ingleses penetran en 
Mukhmas (Palestina).

Febrero.

Feb. 4.—Formidable ataque enemigo al norte de Havrincourt, rechazado.

„ 5-—E l transporte americano Tuscania es torpedeado en las cercanías de la costa de 
Irlanda.

6.—Las tropas de Liverpool dan un afortunado golpe de mano al este de Armentiéres.

,, 9.—Se firma la paz en Brest-Litovsk entre las potencias centrales y  la Rada de Ukrania.

,, 10.—Golpe de mano de los australianos al sureste de Mesinas.

,, I I . —Golpe de mano de las tropas de Manchester al oeste de la Bassée.

,, 12.—Ataques de los canadenses al sureste de Hargicourt y  cerca de la colina 70, Los
australianos bombardean E l Kutrani (en el ferrocarril de Hedjaz).

,, 13 ,—Ataque francés en Butte du Mesnil con cooperación americana: 170 prisioneros.

„  14.—Los canadenses atacan las trincheras enemigas en Lens.

,, 15 .—Las tropas de Lancashire ejecutan un golpe de mano cerca del ferrocarril Ypres- 
Staden : 1 1  prisioneros.

„  16.—Dover es bombardeado por un submarino enemigo.

,, 18.—Termina el armisticio ruso. Los alemanes atraviesan el Dvina.

,, 19.—Avance británico para atacar un frente de 15  millas al este de Jerusalén.

„  20.—Atacan los franceses en un amplio frente al norte de Bures y  al este de Monee! :
525 prisioneros.

,, 21.—Los alemanes ocupan Rovno, Lial y  Minsk. Los ingleses entran a Jericó.
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